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Al cumplirse el día de Pentecostés, estaban todos juntos en el mismo lugar. De 
repente, se produjo desde el cielo un estruendo, como de viento que soplaba 

fuertemente, y llenó toda la casa donde se encontraban sentados. Vieron aparecer 
unas lenguas, como llamaradas, que se dividían, posándose encima de cada uno de 

ellos. Se llenaron todos de Espíritu Santo y empezaron a hablar en otras lenguas, 
según el Espíritu les concedía manifestarse.

(Hechos, 2, 1-4)

1. Catequesis con corazón
2. Catequesis con Jesús
3. Catequesis familiar
4. Catequesis de iniciación cristiana
5. Catequesis de la Palabra
6. Catequesis litúrgica
7. Catequesis social



1/ Catequesis con 
corazón

Lo que necesita hoy la Iglesia es una catequesis con corazón 
(Cardenal Carlos Osoro)

Catequesis con corazón significa sobre todo tres cosas:
• Catequesis que brota del corazón ardiente del catequista: la nueva evangelización 

requiere nuevo ardor, antes que nuevos métodos y nuevas expresiones, según 
definición de San Juan Pablo II  (Haití 1983).

• Catequesis que alcanza el corazón del catecúmeno o catequizando: deseoso, 
como todo ser humano, de amar y de ser amado, infinitamente.

• Catequesis del corazón del Evangelio, que no tiene al mandamiento del amor al 
prójimo sólo como un “contenido” catequético, sino como el método catequético 
por excelencia, no como estrategia (pretensión proselitista), sino como el único 
ámbito posible donde la comunidad cristiana (y en catequista en ella) puede 
realizar la iniciación cristiana: amando (acogiendo, respetando, escuchando, 
poniendo en valor) a los catecúmenos y catequizandos y a sus familias, con 
desinterés, paciencia y magnanimidad, para llevarles a Dios-Amor.

Catequesis con corazón que además entre otras muchas cosas: 
• Nace de la vivencia personal y comunitaria de la fe del catequista
• Se realiza en una catequesis en la que el catequista es mucho más importante 

que los recursos, y por tanto estos deben ser usados con gran flexibilidad y libertad 
de actuación.



2/ Catequesis de 
Jesús

No se comienza a ser cristiano por una decisión ética o una gran idea, sino por el encuentro con un 
acontecimiento, con una Persona, que da un nuevo horizonte a la vida y, con ello, una orientación decisiva 

(Benedicto XVI)

• Catequesis de Jesús es una catequesis en la que la comunidad parroquial o escolar, así 
como el catequista, favorecen la presencia de Jesús en medio de la catequesis (Cf. Mt. 
18,20), para que se él el único catequista.

• Catequesis de Jesús significa catequesis centrada en Jesús (cristo-céntrica) en la que lo 
único que se espera (se procura y se intenta no entorpecer) es que se produzca un 
encuentro personal con Jesús, antes que un saber sobre muchas cosas de la fe en Jesús.

• Catequesis de Jesús significa que en cada unidad catequética del proceso de iniciación 
cristiana la pre-catequesis indaga la humanidad de Jesús en el corazón del catequizando 
o catecúmeno, la catequesis kerigmática propone el encuentro con Él a través de su 
Palabra, y la catequesis formativa procura un nuevo corazón y una nueva mente para el 
catecúmeno o catequizando: la mente y el corazón de Jesús.

• Catequesis de Jesús para que que en todo el itinerario catequético se provoque el diálogo 
con él, expresado incluso en sus títulos: 
• Despertar religioso (antes de los 6 años): “Jesús: ¿dónde estás? Todos te buscan”
• Primera Infancia (7/8 a 9/10 años): “Jesús: ¿quién eres tu? Tu eres el Mesías”
• Segunda infancia (10/11 a 12/13 años): “Jesús: ¿qué he de hacer? Ven y sígueme”
• Adolescencia (13/14 a 15/16, ó 16/17 años): “Jesús: ¿dónde vives? Venid y veréis”



3/ Catequesis 
familiar

La familia cristiana es el lugar natural y privilegiado de la evangelización y la de catequesis (…), es el lugar donde 
el hombre nace y se desarrolla; donde toman forma y contenido sus primeras concepciones del mundo y de su 

destino (Padre Arrupe)

• Catequesis familiar que se propone tanto en la propuesta de las catequesis 
familiares del despertar religioso (pensada para todas las familias, incluidas las más 
alejadas de la fe, partiendo de la común experiencia vital de las familias),

• Como que en todo el itinerario catequético se tenga a los padres como 
interlocutores (en las etapas de infancia en cada una de las tres partes de cada unidad 
catequética). Ejemplo en la Primera Infancia:
• En la primera parte de ”pre-catequesis” de cada cuaderno catequética se les 

pide a las familias que vean juntos un video de la película de animación, o la 
película entera, y respondan a una pregunta.

• Tras el oratorio (segunda parte, catequesis kerigmatica) de cada cuaderno, se 
les pide relatar la experiencia a los padres de los oratorios por parte de los niños 
y pedirles una intención de oración (de alabanza, petición, o acción de gracias) 
para la primera oración de la tercera parte.

• En la tercera parte (catequesis formativa), en la sección de comunicamos, se 
les presentan unos verbos que conjugan con “comunicar” con preguntas a los 
padres: ¿Qué significa esta palabra? ¿Qué significa esta frase? (frases con 
mensaje que contienen estas palabras) ¿Qué tiene que ver esta palabra con 
nuestra vida, la de todos y cada uno en casa?



4/ Catequesis de 
iniciación 
cristiana

Es necesario que la catequesis de niños, adolescentes y jóvenes desarrolle verdaderos procesos de iniciación 
cristiana, bien articulados, que les permitan acceder a la edad adulta con una fe madura 

(Directorio General de la Catequesis nº 58b)

Catequesis de iniciación cristiana significa una catequesis procesual en la que tanto a los 
catecúmenos como a los catequizandos se les ofrece la experiencia del catecumenado:
• Que es el proceso en el que se configura un cristiano, se hace un cristiano, “antes de” y 

“no sólo” formarse como cristiano.
• Que es un proceso de acompañamiento y de discernimiento, etapa por etapa, que no 

esta parcializado por los sacramentos de la iniciación cristiana, sino que los precede y 
prepara en su conjunto.

• Que se desvirtúa con los conceptos de “catequesis de comunión”, de “postcomunión” o 
“de confirmación”.

• Que requiere una conversión pastoral, que entre otras cosas se promueve con una 
mayor relevancia en el proceso de los ritos de entrega y otras celebraciones además de 
las de los sacramentos de iniciación.

• Que en el proyecto diocesano se articula de tres modos convergentes:
• Siguiendo un itinerario de etapas de maduración: despertar religioso, primera 

infancia, segunda infancia, adolescencia y juventud (/Catecumenado adultos)
• Siguiendo un proceso interno catecumenal en espiral en cada unidad catequética 

(cuaderno) : precatequesis, catequesis kerigmática, catequesis formativa.
• Siguiendo un proceso mistagógico de incorporación a la vida litúrgica, 

acompañando el itinerario de los ciclos litúrgicos, y acompañado por las 
celebraciones y las entregas.



5/ Catequesis de 
la Palabra

La verdad íntima acerca de Dios y acerca de la salvación humana se nos manifiesta por la revelación en Cristo, 
que es a un tiempo mediador y plenitud de toda la revelación (Concilio Vaticano II, Dei Verbum, 2)

Catequesis de la Palabra significa una catequesis que viendo en María modelo del catequista a 
la “revestida de la Palabra”, entiende que:
• El primer anuncio a través de la Palabra ha se ser preparada desde un despertar del 

deseo de plenitud de verdad, de bondad y de belleza. La “pre-catequesis” de cada unidad 
catequética propone referencias vitales (infancia) e inquietudes existenciales 
(adolescentes y jóvenes).

• El primer anuncio a través de la Palabra ha se ser sembrada, como centro y fundamento 
de cada catequesis, facilitando un encuentro personal con Jesús, con sus gestos, su 
mirada, y sus palabras. La catequesis kerigmática es el centro de cada una unidad 
catequética y se sirve de la experiencia de los oratorios con niños pequeños (Infancia) y con 
la lecttio divina (adolescentes y jóvenes)

• El primer anuncio a través de la Palabra ha se ser regada, es decir, secundada por una 
catequesis formativa que ayude a entender y a vivir mejor la Palabra, con varias 
secciones: oramos (y aprendemos a orar), aprendemos, cuidamos, imitamos, 
compartimos, participamos, comunicamos.

Catequesis de la Palabra supone aplicar estos tres momentos en cada unidad catequética, de 
modo que se va de la Palabra al credo, y no del credo a la Palabra, así como primar la 
formación bíblica de los catequistas. 



6/ Catequesis 
litúrgica

La catequesis está intrínsecamente unida a toda la acción litúrgica y sacramental. A menudo, sin embargo, la 
práctica catequética muestra una vinculación débil y fragmentaria con la liturgia: una limitada atención a los 

signos y ritos litúrgicos, una escasa valoración de las fuentes litúrgicas, itinerarios catequéticos poco o nada 
conectados con el año litúrgico y una presencia marginal de celebraciones en los itinerarios de la 

catequesis (Directorio General de la Catequesis nº 30)

Catequesis litúrgica significa una catequesis que entiende que:
• La catequesis necesita de la liturgia para ser mistagógica desde el principio (Evangelli

Gaudium, 163-168), para llevar al catecúmeno al Misterio, donde lo decible y lo visible lleva 
a lo indecible y a lo invisible.

• En lugar de “catequizar la liturgia”, que a veces ha llevado a sustituir o desvirtuar los 
signos litúrgicos con un exceso de explicaciones y una superposición de dinámicas 
pedagógicas educativas), buscamos “liturgizar” la catequesis: 

• 1º/ Incrementando la catequesis “sobre” la vida litúrgica (gestos, símbolos, etc...); 
• 2º/ Proponiendo una catequesis “desde” la vida litúrgica:

• En las dos etapas de la infancia sustituyendo los cursos por edades por años 
litúrgicos (ciclos A,B, C) y determinado todas las unidades catequéticas por tiempos 
catequético-litúrgicos (fin 1ª parte Tiempo Ordinario, Adviento, Navidad, 1ª parte 
Tiempo Ordinario, Cuaresma, Pascua I, Pascua II), y revalorizando las celebraciones 
no sacramentales y las entregas (de inspiración catecumenal). 

• En la etapa de adolescencia y juventud conjugando las unidades vitales y 
vocacionales con las litúrgicas (Adviento-Navidad, Cuaresma y Pascua) de cada Año 
litúrgico.



7/ Catequesis 

social

Desde el corazón del Evangelio reconocemos la íntima conexión que existe entre evangelización y promoción 
humana, que necesariamente debe expresarse y desarrollarse en toda acción evangelizadora. La aceptación del 
primer anuncio, que invita a dejarse amar por Dios y a amarlo con el amor que Él mismo nos comunica, provoca 

en la vida de la persona y en sus acciones una primera y fundamental reacción: desear, buscar y cuidar el bien de 
los demás (Papa Francisco, Evangelii Gaudium, nº 178)

• Catequesis social significa una catequesis que entiende que en su dimensión 
formativa (en el tercer paso de la acción catequética) no se reduce ni a la enseñanza 

de los artículos de la fe (aunque tenga un valor preminente y aproveche los 

contenidos tanto de los catecismos de la CEE “Jesús es el Señor y ”Testigos del 

Señor”), ni a la enseñanza de la moral, y en esta, tampoco a la mal llamada “moral 

personal”, sino a la dimensión social de la sensibilidad y del compromiso del 
cristiano.

• Catequesis social que va a suponer para nuestra renovación catequética la 

incorporación del compromiso cristiano por todos los derechos humanos, (vida, 

alimentación, educación, libertad religiosa, medio ambiente, etc..), con la ayuda de 
los responsables de las catequesis ocasionales de Cáritas, Manos Unidas, OMP y 

AIN (Primera y Segunda Infancia) y del DOCAT (Adolescentes y Jóvenes).

• Catequesis social que procura que desde nuestra Iglesia particular puedan surgir y 
madurar cristianos que sean el alma de este mundo, su sal y su luz (Cf.: Mt. 5, 13-

16) 


